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PLAZA DE TOROS DE MADRID,

IVovillailis vepülondn aycp .'«Aliado 15  
d« .%g;osto de

Sin temor á lus mici'obíos, ni cosa que lo val­
ga, en Madrid so siguen dando novilladas del 
peor género posible.

Ayer la gente que acudió fué poca.
Es de supi ner que la próxima esté ménos 

conenrrida todavía, dados los carteles que esta 
empresa dispone.

£1 de ayer constaba de lo siguiente:
Dos loros del Sr. Caslrillon vecino de Veger 

(Cádiz).
Dos id. do D. Juan Moreno, de Arcos do la 

Frontera.
Matadores: Joaeilo y Galindo.
A las cinco en [lunto hicieron el paseo las 

cuadrillas, y ocuparon los lazaretos de tanda el 
Coca y Veneno.

El primer lor.«, que era de Caslrillon, tardó 
algo en salir p< r no eiiCoiiirarse en casa cuando' 
sonaron los timliales.

Apareció sin divisa, y era retinto, aldinegro, 
bragado, liocibliinco y abierto de cuerna.

El animal fué blondo con los piqueros, y  el 
Coca sobi pudú piuchar o tres veces perdiendo 
no calmlio.

Veneno clavó el pelo igual número de veces

rompiendo el palo en el primer lance y  cayendo 
al suelo en el último. También dejó un caballo 
difunto.

Galindo se vió expuesto al hacer el quite del 
tercer puyazo.

, El Califa y Diego Fernandez fueron los encar­
gados de banderillear al bicho.

£1 primero puso un par cuarteando delantero 
y otro caldo de igual manera.

E l segundo puso ua par caldo y delantero.
Los chicos estuvieron mal en competencia.
Joseito vestía traje azul con adoraos de oro; 

brindó con calma, y con igual cachaza ejecutó 
lo siguiente para acabar con el bicho:

Dos cóo Ja derecha, cuatro altos, tres cambia­
dos y un pinchazo bien sehalado desdo lejos.

Dos naturales, cuairo con la derecha, dos al­
tos, (ios cambiados y uu pinchazo á paso de 
Lauderiilas.

Dos con la derecha y una corla á paso de ban­
derilla, mal dirigida.

Cuatro con i¡i derecha y un pinchazo á paso 
de baudcriila.

Dos con la derecha y una estocada delantera 
á paso ñu bauderilla.

Y se murió el loro.
¡Ya era horal
Pero Josciio loma estos cosas con calma.

El segundo cornúpeto de puntos pertenecía á

la vacada de D. Juan Moreno, y era coloraáo 
bien puesto, blando, huido y siu poder.

El buey no tenia m is que muchas patas.
Entre puyazos de refilón y acosamientos tomó 

seis varas.
El Morenito puso dos y ptrdió mi caballo.
El Coca pinchó tres veces y hufrió uní caída 

sin consecuencias.
Bolea puso uua vara y cayó, dejándose olvi­

dado el caballo.
ÜQ joven desconocido se vió expuesto al eehaf 

un capote.
Después de una gran polémica en el callejón 

sobre quién debía poner banderillas se resolvió 
que luoran el Zura y Mace lo, q i< dando fuera 
Buíz Moral. El Zoca uo estaba anunciado en ai 
cartel y Ruiz Moral sí.

¿Para cuando son las multas?
Macedo puso un par al aire y uno y  medio al 

toro, todo bastante malito. El Zoca clavó un pai 
bueno al cuarteo.

Y sin más dibujos, salió 4 escena Galindo, qua 
vestía traje morado con adornos negros.

El chico no tenia gima de arrim.irse al toro.
'Bailando mucho, dio tres pases con la dere­

cha, dos altos, uno cambiado y un pinchazo sia 
soltar á paso de banderillas.

Luego dió cinco pases con la derecha y  n«a 
estocada corta en el pescuezo.

Luego cinco pases con la derecha, dos altos y

■f.'rl
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tei plachazo. teniendo la saerte de descordar.
¡Éso si quu fuésuertet
k  pesar de lo eual, oyó el espada una silba 

’ ^osta.

De la misma Tacada qoe el anterior era el ter- 
ser toro de puntas, colorado, ojinegro, delante­
ro y  de menor tamaño que su antecesor.

En la suerte de Taras mostró alguna volun­
tad, pero resultó muy blando.

El Morenilo puso cinco puyazos sin novedad.
Veneno pinchó una vez, conservando el equi- 

Sbrio.
T , por último, el Calesero pinchó tres veces, 

sin sufrir tampoco el menor contratiempo.
Bernardo Hierro y Diego Fernandez tomaron 

los palos para adornar el morrillo á este toro.
Un sugeto pidió permiso para banderillear, 

pero no se le concedieron, eotro era natural.
Bernardo clavó un par cuarteando bueno, des­

pués del cual el toro saltó por el 8. Vuelto á la 
plaza, Diego clavó medio par al cuarteo volvien­
do el liiclio á colarse al callejón por e? mismo 
sitio. Bernardo repitió con un par delantero al 
cuarteo.

El buey desenrramaba ia vista á la hora de la 
muerte, y  Joseito mandó ndírar á la gente por 
esta causa, L i 'acoa fué la quo sigue:

Dos naturales, dos con la derecha, cinco al­
tos, cinco cambiados y un amago.

Dos naturales, dos cambiados y  una estocada 
caída.
' Tres naturales, uno con la derecha, tres altos, 

cinco cambiados y una corta al biés.
Uno con la derecha, y  un pinchazo á paso de 

banderilla.
Tres naturales, tres con la derecha y una es* 

tocada buena.
Y  vaya el primer aviso.

' iQuó calma, D. José, qué calma gasta usted 
para matar toros!

El espada empleó doce minutos en la faena.

El cuarto y último toro era retinto, bragado, 
liatón, gacho y delantero.

Pertenecía á la vacada de Castrillon.
Tovo voluntad y alguna cabeza, por lo  cual 

ae átcrrorli T»(i Mn tanto l(’S pica b res.
Veneno pinchó tres veces y perdió un jaco.
Bolea puso dos varas y se ganó dos trastazos, 

perd endo m  j melgo.
El flnhsero pinchó en dos ocasiones y  tam • 

¿ien  dejó un caballo muerto.
£1 Coca [>uso una vara sin caer.
Et d< górden fué grande durante la lidia de 

este toro.
Los monos dieron más de treinta puntillazos 

á uu caballo quo se hallaba junto á la puerta del 
corral y que podía entrar en dicho sitio.

Los carpinteros no quisieron abrir y debieron 
ser multadas por esto.

Buíz Moral salló con un par de las de á cuarta 
y puso la mitad al quiebro.

Luego puso otro par quebrando, de las lar­
gas, piro muy desigual,

Ei Zoca puso un por delantero y desigual, 
cuarteando.

Ga'iiido tomó cierto terror al bicho y para de- 
jarlo vivo hizo to lo  lo que sigue.

Dos con la derecha, tres altos, uno cambiado 
7 una corta buena, tomando el olivo.

Un pase alto y nueva loma del olWo.

Cinco con la  derecha, dos altos j  « l a  baja, 
volviendo la cara;

Los capitalistas se echaron al redondel j  em ­
pezaron á torear al buey con la mayor fresMra.

Pero sigamos con el espada.
Apunten Vds.:
Uua baj i sin soltar.
Un pinchazo ídem.
Un amago.
Un pinchazo, tirdodose por deirds.
Otro Idem.
Un m< te y saca.
AI Un; y despucs de un cuarto de hora de h a ­

berlo mandado el presidente, salieren los cabes­
tros y se llevaron ul toro.

Esta tardanza do los mansos pudo ocasionar 
machas desairadas.

¿Para cudndo son las multas?

R E S Ú M E N .
El ganadla, malo.
Los espadas, infernales.
Les band< rilieros, medianos.
Los pi •aderes, detestables.
La empresa, abusando.

La función termmó, como todas las de esta 
clase, con la lid a de seis embolados, que pro­
pinaron sober'ncs trastazos d los capitalistas. 

¡Cuánta barbaridad!

J u a n  d e  I n v i e r n o .

TOROS EN SANTANDER.

fl.A corrida celol»rniln el de J allo  
de IMM5.

Presidencia de I.eita (don Manuel) 
aunque no estaba puesto en el cartel.

Un año sin toros, sin toros formales, 
aquí liemos estado, con mnclia adeion, 
siguiendo en la prensa la marclias triunfales 
del Gallo, Frascuelo, Guerrila y Ostión.

Tan larga abstinencia de clásicos cuernos 
es cosa que á todos nos sabe muy mal, 
y si á ello se agregan los malos gobiernos,
¡que vida pasamos tan insustancialt

Allá en los Madriles la gente que apuesta 
por un gallo rojo oont ’̂a un po’ io gris, 
se va a la corrida los días de fiesta 
y olvida los malos que sufro el país.

En ñn. que en la corte ninguno se apura 
pues todas las penas so pueden calmar, 
habiendo retintos del Duqi?e ó Miura 
y gente que sepa lo que es torear.

Aquí, en camb o. pasan del año los meses 
¡oh triste iiifortiiiiiu! (desiliclia cruoll 
sin ver en el ruedo del circo más roses 
que estas que por fór as anuncia el cartel.

Por eso sucede quo aquí di.epiilamos 
ai es cualquier idea mejor ó peor, 
y lu -go la lucha, por fin, acabamos 
llamándonos pestes con mucho calor.

Si aquí hubiera foros con mucha frecueioia 
para ir los domingos después ilol cafó, 
de fijo no hahia ningnna pendencia 
que no hiciera tablas ante nn volapié.

Mas ahora roparo que allá en las alturas 
los palcos se pueblan da bellas huris, 
deidades precío-ías. gallardas criaturas,
Con todo el salero que dá este país.

Con blanca mantilla de pura manóla 
distínguese, entre otras, en ei veintitrés, 
simpática rubia con sal española,- 
por más que procede del suelo francés.

H' •!»©« y el doce de niñas galanas 
•sientan aoberbiog sin par coleooion, 
igual qurt el veintiocho donde hay dos bart>iaaas 
que al mismo San Pedro le dan desazón.

Y allá en otros palcos luciendo primores 
leven otras hembras de tanto va'er.
que si á contemplarlallega el fio Calores 
no hay Dios que á su tierra le obligue á velrer.

Supongo y comprendo, lo cual no me inmirta, 
que ménos preámbulos desea el lector: 
pero es que esa tía, llamada Canuta, 
está muy cliiflida por Angel Pastor.

Y en tanto que viene la Ua á mi vera, 
porque se ha quedado charlando con él. 
por entretenerme yo en la talanquera 
mis filosofías traslado al papel.

Pero ya la reo que viene muy maja 
luciendo su garbo por el callejón, 
con aquel ablómen. que es uní tinaja, 
y bácia la cadera terciado el mai ton.

Apláudenla todos con mucho ardímiente, 
salúdalos ella con toda su sal, 
y al ir á subirse se cae en su asiento 
cabeza bácia abajo, por suerte fatal.

Al aire se quedan ¡oh suerte traidorai 
sus dos pantorrillas, que púlpitos son, 
y gracias, señores, gracias a que ahora 
la seña Canuta gasta pantalón.

Por fin tomó asiento, dobló la mantilla 
con teda su calma la buena mujer, 
y yo como veo salir la cuadrilla, 
concluyo los versos y póngome á ver.

— ¡ linda! dice la tía Canuta al ver salir al algua­
cil con su hopalanda y su sombrero de copa—¿pere 
vive entoavía ese hombre quo paese qne va pre­
dicando la Ifula?

—No, señora, la digo y'*: no es el mismo de otros 
años: soto que esa chistera es pei'pétua y se tras­
mite de generación en genoracton á todos los a l- 
guacile'^.

— ¡Hombre, pus que la declaren monumento aa- 
siona de la prov n-ia!

— En cambio, mire "sté: tenemos un presient* 
al natural; os decir, con hongo.

— ¡Jesucristo! ¡Pus no había yo reparao en esa 
infrision de lo-» Eitatutos de la Ta'iiomaquia! ¡U» 
arguasl con sombrero do copa y un presidente con 
sombreriyo de saiirá pezcar en bote!

— Es que el señor l.eita e? federal.
— Pus si es federal que se venga con gorr» 

friogio y no con ese molde de jaser ñanes.
— Ya no tiene remedio, lia Canuta.
—Es verdá, don Paco.

¡Pero  ̂a verá osté lo que le espera, 
si no viene mañana con cliistera!

—Ya ha saludado la cuadrilla al señor presiden­
te y hau cambiado los capotes de lujo por los de 
bregar.

— ¡Ole por la gente de pelo! ¡Mire osté al Ange- 
Uyo, don Pae d ¡Paes-quelo han arrancao del re­
mate de un ramiyute <ie coiititeilal

— j-\y, tia Canuta, si io -abo el lio Caloresl
— Hambre, no sea o<<té tan guasón, que una oosa 

es que á mi me sea zunpatico er si-unr Ang-« y otra 
cosa es que yo no faito ar gitano m en lo mas mí­
nimo; ¿lo entiende oslé, lombriz zulitariaf

— Vaya, no se enfade usté, tia Canuta, que no 
lo dije por ofendería,

—¿Quién es ese que le ha zaluao á osté con la 
mano?

—Calla, ¿ya no le conoce usté? Pues si es Gara- 
anohal

— ¡María Zantísimat ¿Y qué tiene ese hombro 
en 01 carriyo?
■ — ¡Un flemón!

— Pus diga osté que ese flemón le ha cambiao 
el m >te.

—¿Por qué?
— Porque ahora en lugar de Cara-ancha hay que 

llam«rle Cara-apaisá!
—Silencio, tia Canuta, que ya esU en elredou- 

del el primer toro y hay que hacer la revista.
— ¡Venga de alil!

Rompe plaza un portugués 
de muclias libras y negro, 
con cara de toro suegro, 
cornialto y de muchos piés.
T)a una vuelta en tren exprés;
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párase pidienío goerra, 
y con mugido que aterra 
dice salieiiiln del caos;
—-j Miora Vf r̂eis, casfesaos. 
lo que son loa de mi tierral 

Y dicho y hecho: entre los a.plaa80S y las acla- 
«aoionea del pübiico y los dies y los vivas de la 
tía Canuta, que no me deja escribir, se enreda el 
toro con los le á caballo y en menos de dos mí 
sutos deja en el redondel cuatro mariposas dise­
cadas.

^  Pertenecian dos al Gilesero, que cayó tres voces 
so otras tantas varas, al quite Cara-ancha en las 
dos primeras y An<rel Pastor en I ü tima, siendo 
perseguido y saltando el toro la barrera tr-as di* 
Angel se vió apurado.

Otro de los cadáveres perteneeia al Jarete, que
Jaso dos varas operando en una de ellas en clase 

e oculista, porque lo picó en un ojo.
La tia Canuta le gritó:
— |Kh, camará; vaya osté á batir cataratas á 

Garcuta. que e-? á donde quena D. Paco Romero 
que fuezo l). Forran á curar diarreaz!

E' Jareta cayó dos vecof>: una al descubierto, 
tiendo librado oporturiaraenta por Angel, y otra 
an que le sacó el toro Gara-apaisá, como dice la 
tia Canuta.

Otro cadáver pertenecía al Pajarero, que pinchó 
tres veces, siendo desmontado en la pr<raera; ca> 
yendo en la seg inda, al quite D. José, que le dió 
iin reoortito fina!, y otra en que quedó el picador 
montado en el pescuezo del potro, y así anduvo 
por toda la plaza.

—Olga ostó, Pajarera, le gritaba la tia Canuta, 
jva ost4 a coger argun nfu de gorrionez?

También el Gohta puso otra vara, cayendo, aun­
que sin constícuencia.s tri.-'tes.

Goirio se ve. el portuguesiño foé un gran toro en 
«1 primer tercio de la lidia y tuvo á los cinco pi- 
oadores en danza.

;Y vaya unos tumbos que llevaron!
No hubo ni medio segundo, 

ni un solo instante lector, 
que no liubiera un picador 
revolcándose en el mundo.
La lia Canuta en su anhelo 
áeoia dando un jipío;
—¿Qué se les Labra perdió 
que siempre están en el suelo.'

Ei presidente, un poquito más tarde do loque 
mandan las leyes caiv'nicas mandó tocar á bande­
rillas y salieron J<>s6ito, de celeste y oro, y Manuel 
Campos, de verde con la.s mismas gotas.

^  Manuel, después de una salida falsa, que dió por 
resultado que Bernardo H erro se cayera deiante 
del toro a¡ correrle, lo cual que no hubo Bernar­
do.» qne lamentar, colocó nu buen par cuarteando 
y otro no tan bueno después.

Joseito, después de salir dos veces para el la­
zareto, colgó un par desigual al relance de un ca­
pote.

El toro se defendía en palo®,
Y se etisañó con lo» cadáveres de sus victimas. 
Lo cual que dijo la tía Canuta:
— iCuarqmer día me asurcaba yo á ese toro sin 

que iu furui.'aran ante.u en er trun!
Volvieron ó 'Otiar loa clarines y se preserdó á 

-brindar Cara-.inciia, q e pronunció un discurso 
sobre las innculaC'Oiiea -leí microbio civilizaJol 

Vestía el diestíO torno verde y oro.
Encomió al lusitano desconriando hasta de su 

jombi-a, y el lusitano le t-ncimlró á él con la mis­
ma descui-tlanza; de modo que casi venia á ser 
aquello de

—¿Cuatro cuartos á que no me encuentras? 
—¿ocho cuartos a qne no te busco?
Ai tln. Cara, de»pue.s <ie irasLearle con ambas 

manos, encorvado y tomándole de lejos, se arri­
mó al ponugnés y á vuelta de algunos pase» mas. 
ninguno noiable, le largó un pinchazo bueno, ar­
rancándose de-de Pamplona, y una estocada á paso 
de banderillas que resultó un poco caída y algo 
atrave.-ada.

El puntillero, al primer golpe, levantó al toro 
que ya se había echado.

Después se volvió a echar el toro y lo volvió á 
levantar con olrogoipe.

Y exclamó la tía Canuta, al ver aquella doble 
resurrección;

— Pero, I ombre. ¿en qiió queamos? ¿Está oslé 
ejersiendo de puntíllel o ó de Hermana de la Cana? 

Al fin acertó al tercer guipe, pero con repique. 
Y la tía Canuta le soltó á Cara-ancha esta copia: 

Osló Lene arle y valor 
y no lo lia lieclio o.sfé mejor 
por ezas muelas doiientez... 
jVamos I o hay cosa peor 
que tener muelaz y dientez!

Se abrió la pnerta del chiquero para dar salida 
al segundo loro, y nada, no salia nadie.

— Ya sé poiqué tarda en salir, dijo la tia Canuta. 
—j-'or qué?
— iPoiqoo le estará fumigando er zeñó Marafton 

en er chiquero!
— Míre usté, ya sale.
Era un toro de Colmenar do los de don Antonio 

Carrasco, colorado, ojinegro, bien armado y de 
poco volumen.

Se presentó b'ando y poco codicioso en las pri­
meras varas, pero luego se creció extraordii aria­
mente y fué untorobravo.de pod^r y vo untarioso.

Tomó üel Ga e.sero cuatro varas derribándole 
tres veces v ma'an'lole dos virgulas so teras.

De Puentes otra vara con pérdida del microbio. 
Otra de Pajarero, que cayó como un aereolíto, 

resintiéndose de! golpe.
Y otra del Jarete, que sufrió una costalada, de la 

cual salió magullado el picador y vacío completa' 
mente el potro qne montaba.

Todo el abdómen salió á relucir sin quedar nada
dentro.

La tía Canuta decía:
— ¡Gibayeros, miren ostés qué plato mas apeti­

toso! jPaese un i-olomiyo en salsa do tomatel 
Total cuatro caballos en el redondel, como el 

que le liab a precedido en el uso... de los cuernos! 
Por lo cual deo a también la lía Canuta:

A este valiente animal, 
sin duda un inuaisipai 
le dina muy formal 
que el toro de Portugal 
á cuatro echó al funeral 
y otros dos al hospital, 
y queriendo ser igual 
sarvó el honor nasional!

{Ole por lo.s toros patriotas!
Se me olvidaba decir que los espadas hicieron 

buenos quites.
Tocaron a banderillas y Corito, de morado y ne- 

g o, después de dos salidas falsas le dejó un par 
bueno cuarteando.

V  Bernardo, de morado y oro, dejó medio par al 
sesgo.

Y repiUÓ Corito con un par á la media vuelta 
sin complicauioiie»po.iticas.

El mismo banderillero en una arrancada del de 
G 'imoiiar. tuvo rjue saltar la barrera muy apurado, 
acoiripañindoieel toro hasta dentro del callejón. 
w\ngel Pastor, vertido eleg^titernente da li a y 
oro con cabos negrcM-, soltó al pres dente un elo 
cueritlsimo iMscurs > sobre política internacional y 
se fué en busca del to o.

Le dió unos pases de distintas clases, 
haciéndose notar do» ó tre» pases.
Sois pincliazos después soltó muy buenos, 
que silbaron algunos sarracenos.
Media estocada buena, otro pinchazo 
encogiéndose el toro al ver el brazo, 
y una e.<-tocada un poco delantera, 
aceitando el caclute á la primera.
Angel recibió aplausos muy nutrido.? 
de palco», gaiei ias y tendidos, 
y le dió la Canuta dos cigarros 
más graiides que las varas de los carrosl

De Colmenar era también el tercero, retinto al- 
bardado. bien armado j  de lli-ras.

No hizo más q ¡e salir y aeoiuoter al puiitillero, 
que tiró la m'-nterilia al callejón, pero sin sacár­
sela de la cabeza!

Gara-ancha le lanceó con tres veióuicas y una 
navarra da supunor calidad, sobre odo la tercer 
Verónica.

Dos veces entró el toro al Calesaro, quedándose 
montado en la barrera y saliendo el caballo de es­
tampía para caer muerto al otro extremo del re­
dondel.

Lo tía Canuta, que no creía que el caballo iba he­
rido de muelle, empezó a gritar al señor Leda:

— iSeñó presiente, un caso >ospechosol 
Fuentes puso una vara, cayendo solo, al quite 

don José: otia el Pajarero, hac.endo temblar el 
piantta con el batacazo, al quite Cara-ancha, que 
filé muy aplaudido, y dos Golita cayendo en un», 
al quite* Angel que dió una palmadita en el testuz, 
oyendo muchos aplausos.

Pedro Gauipos puso un par de sobaquillo supe­
rior. y medio al cuarteo, y >u hermano vianuei un 
par ai relance bueno, y medio cuarteando.

Al poner este medio hizo un mohín de disgusto, 
y le dijo la tía Canuta:

—Vamos, hombre, nozozulfiireosté por no ha­
ber pue-tü eze otro palo. ¡Argo había de llevaros- 
té á Madri como recuerdo pa la familia!

Gara-ancha cogió los trastos y se fué en busca 
del toro.

Bale saltó la barrera por cerca de donde estaba 
al Pajarero y se quedó el tor > tocándole con el 
cuarto trasero en la» pierna.» hasta que pudo saltar 
el picador hácia fuera. D'spuus vi rao» que le lleva­
ban por su pié á la enfermería, s in g u e  nadie se 
diera cienta de la '-aasa.

— ¡Pero señó. d ’Jo la t a Canuta; esta tarde tóes 
se güerven caso» de enfeiineá sospechosa!

Cor» nn trasteo que empezó bien, sob ‘esalien- 
do un buen pase de pedio propal ado y otro regu­
lar acabó Cara-anotia .«u faena de un mete y saca 
retirándose despuos at estribo.

¡Por vida de! dolor de muelas!

Ei cuarto toro erado nacionalidad portugués, 
negro listón, bragado, buen mozo, cornicorlo y 
saltarín.

Tomó una vara del Calesero, otra buena del Ge- 
lita que perdió la bacter ia, y cuatro, todas buenas, 
de Fuente.», q 'e  se quedó sin ei microbio.

Asi que salió Jel chiquero este portuguei-íto sal­
tóla barrera metiendo medio cuerpo en el tendido, 
cuyos hablantes se declararon en fuga.

Otras tres veces s»!tó durante este tercio de la 
lidia con la misma agilidad y limpieza.

Ni lo» espectaiiores de los palcos se creían sega­
ros de que no saltara ol toro hasta donde estaban 
ellos.

¡Parecía que tenia alas!
Corito y Gaspar D.az, después de tomar más 

raedidis que las que está tornando Lesseps para el 
Canal de Panamá, colgaron <los pares á la media 
vuelta y otro al cuarteo

En este tercio continuó el toro liaciendo fe­
chorías.

SdCó todas las tablas de-la barrera junto á la 
puerta de arra>tre, volvió á saltar por el mismo 
sitió que la priniera vez y rompió ios tablones del 
tendido metiémlo.se casi entre Ja gente, que huyó 
de nuevo á la i!e»bandada.

Los que estaban on lis talanqueras no volvieron 
á sus sitios, creyendo fundadaiuente que el toro 
tema resentimientos persónate» con alguno de 
ellos.

La tia Canuta estaba también tan asustada que 
quería subir al palco déla presidencia para gua­
recerse, en caso -ie necesidad, detras de Arsenio 
Dou.

Y quién sabe lo qne hubiera sucedido si Angel 
Pastor', de.»piie-< de un trasteo regular, no hubiera 
dad " fín á la? habilidade.» aerobaticas del lusitano 
con media estocad i caída, t randose de largo, en 
las tablas y volviendo la cai-a el toro al arrancar 
el diestro.

El toro se echó declarándose difunto, y el punti­
llero le volvió a la vida.

Lo cual, que oí decir á la tía Canuta:
— Varaos, no hay quen me quite de la cabesa 

que la piiiitiya de esa ciiico ha seivio pa jasé ino- 
culasiones en arguna pai te.

Por supuesto, aún estaría ol toro vivo si Angel 
no lo hubiera descabalado á pulso á la segunda 
vez de intentarlo.

¡Olél
La tia Canuta le echó al pasar, ei’ta copla:

Gomo estés toa la corría 
como lias estau Jias a aquí, 
voy a proponerte, Aiigel, 
pa el asueusu a Jríeraliu.

Portugués también el quinto toro, era negro 
azabache, buen unzo, de libras y cornibrocho.

Tre» veces acoiiieao a Guiifa, derribándolo en 
una y pisando'e sin con''ideracio;i ni respeto, por 
lo que fué conducido a la enfermería; al quite 
Angel.

Lo que decia la tia Canuta.
— E-ta tarde ya ze zahe: ó en la enfermería ó en 

el re londel jasiatido p anclias.
Fuentes le piró una vez cayendo so'o, Jarete 

otr.i quedando desraoulado y saliendo el cauallo de 
estampía hasta dar con la cabeza en la barrera, de 
la q* e rompió varías tablas.

Como quien dice: ¡Si y o hubiera nacido loro.,., 
no que<la aquí títere con cabeza!

Oirás dos vara» pu»u Fuente», cayendo en una 
al descubierto y en otra de pié.

Pasó el turo a bamJeniias y le colocaron, un par 
cuarteando desigual y olio delantero Pedro Cam­
pos. y otros dos paies buenos al cuaitfO Joseito.

El público había pedido que banderilleara Cara- 
ancha y este hizo per cctamenie en no acceder.

Durante esto tercio saltó ti loro por la puerta de 
arrastre, y gracias a que ó! mismo cen ó  la ooma- 
nicaeion con el fo-o, que si no...

Luego vülv.ó á sallar otra vez, viéndose com­
prometido en e! caNejun un mono sabio.

La faena de Cara-auclia fue de poco Inoimieal®
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por las» roala:  ̂condiciones d© la rés, que so defen- 
«ia niuclio en la imi -̂rto. ■

Prescindiendo do lo'< pases, que fueron hít7c1io3 
y mowdos. dió nn f'U.cha/.o superior al empe*ap, 
y  luego otros tu s  6  cuatro regulares, terminando 
con una et-focada a paso do baiuierillas, baja, de la 
que cayó el toro.

Luego se levanió para bailar un solo de minué, 
y volvió á caer exátiinje.

Scgiin informes que ha dado 
uno que estil)a adi cer<“a, 
dijo a! caer:—Adiós, Pepe;
¡que te alivies de las muelas!

Y vamos con el ditimo:
Era ele Colmenar, colorado, ojode perdiz y cor­

niabierto.
Angel Pastor le lanceó con tres verónicas cave ■ 

tanas.ies decir, arclii-superiores.
La fia Canuta se volvió jalea 

y poniéndose a ’óniea • 
le gritaba á Pastor:—¡Por lo que rea 
ven, Angeliyo. á darme una verónica!

Cuatro varas tomó el bicho del Calesero, que 
cayó dos veces, ina rompiendo la superíi de del 
globo con la cabeza, al quite Angel, y perdiendo la 
lamparilla, y otras cuatio veces acomete á Fuen­
tes, que cae en una, dejando en el redondel la fuen • 
te monumental que montaba; al quite Joseito.

Gaspar Díaz pren le un par de palitroques al 
cuarteo, regulares, y Bernardo un par desigual, 
después de una ¡•alida falsa y medio á la media 
vuelta, de carácter pacifico.

El toro en este tercio levantó de una cornada to­
das las tablas de la barrera, frente al mismo sitio 
por donde se quería colar el cuaito toro.

Indudablemente venian todos apalabrados para 
manifestar sus antipatías á aiguu ciudadano que se 
hallaba en aquella talanquera.

Pero vamos á terminar. Angel Pastor trasteó 
regularmente al último toro de la tarde, y le soltó 
dos pinchazos buenos.

Todo el callejón de la barrera se llenó de capi­
talistas. Si al toro le da la gana de saltar... :fl»u- 
rense ustedes! ®

Por fin, Angel se tira con ganas de matar, y re­
sulta una soberbia estocada en la cruz, saliendo el 
toro muerto de sus manos.

¿Quién podia con la lia Canuta?
— Kso es tener caliá y valentía y virgüenza y sa- 

biduria y sangre torera y tóó.
— Vamos, cállese usté que está usté escandali­

zando.
No me da la gana y el que no me quiera oir 

que ze fumigue.
RKSÚMEN.

Los toros sobresalientes,
Jos picarlore.  ̂ tal cual, 
los espadas muy valientes, 
los palilleros no mal.
Murieron diez y seis potros 
ó microbios en cultivo; 
todo el muncif) estuvo a tivo 
empezando por nosotros.
La presidencia en bonanza 
merece aplausos también.
¡Solamente Pa< o Lanza 
dirá qiK no estuvo bien!
Y quizá tenga razón 
sí el cago se considera, 
porque La sido una infracción 
ir a] palco sin eliislera.
Que irá esta tarde, supongo, 
también Leita á presidir;
¡pero que no lleve e hongo 
Sino un gorro de doimii I

PapE Y LA TIA Canuta.

A < l ie r < e n o ¡a .— La cosiumhre seguida en 
Madrid de crl»i>nir los « sptcbiculos funrinos en 
los dtmingos, es !a causa de que nuestra publi­
cación vea la luz ios Junes. p* ro como en esta 
semana la con i<bi sc ba c< lehrado el sáliBdo, pu • 
blicamos lit.y • 1 jiúijn ro correspondicnle al lu 
nes, para r¡uc iiuestnis lectores b ngan noticia 
más inniedibta do la fiesta celeiirada ayer.

*
niaxirniifiiii — fiico FA burladero, d« Se­

villa. que i l  es|iadii M iizzaiiU ni lin siilorscrí'ura* 
do por la empresa de la plaza do la córte para

torear on la temporada del ano próximo; pero 
sin negar quo Ja noticia se coefirme, hoy por hoy 
nos parece jircmaturo cuanto so diga sobre el 
asunte.

Si nuestros informe' son exactos, y creemos 
lo at an, D. Baíacl Meii'ndi z de la Vega quiere 
pr. sentar en el cartel ibd primer abono tos nom ­
bres de Fra^cuAó. Cara-ancha, Jlazzaulini y 
fíaUilo, señaiauiio los «lias en quo dejará de tra­
bajar cada (liesiio pero á esta cláusula parece 
que .se iiiegon los r. l'er i los esjiadrt.s, y de ahí la 
la primera diüculta.i que ha locado el Sr. Mo- 
nendfz.

Tampoco parece podrá llegarse á un arreglo 
res|u-cto á qué espada (¡uedarú fuera de la com - 
biníicion en Jos días (pie so celebro corrida en 
Madrid y no U uga ninguno do ellos compromiso 
en otra plaza.

’ Asi es que creemos estar en lo cierto al afir­
mar que Jos ajustes del año próximo no han pa­
sado de proyi'clos.

Lo que si p'irece seguro es que Lagartijo no 
toreará en Madrid en la temporada del año ve­
nidero. '

ü íim e.9 .— Como saben nuestros lectores, para 
el domingo anterior estaba anunciada una corri­
da de seis loros de Veragua en esta ciudad fran­
cesa, de cu ja  fiesta esiaba encargado el espada 
Salvador Sánchez {Frascuelo) y  toda su cua­
drilla.

La función tuvo lugar, en efecto, y, según las 
resoñís que han llegado á nuestras manos, el 
entusiasmo que causó en el público la presenta­
ción de la cuadrilla, Ja cual iba precedida, como 
en España, de dos alguaciles, fué extraordi­
nario.

Más de 20.000 almas saludaban á los lidiado­
res con un voiuTío espantoso, aplaudiendo y 
agitando los pañuelos.

Puesta la cnhallería en los sitios de ritual, y 
los peones prepiirndos con sus percales, se pre­
sentó en la arena el primer toro dcl Duque, que 
fué capeado por Salvador, siendo muy aplau­
dido.

Los piqueros ejercieron su oficio y aquí ya no 
estuvieron conformes todas las opiniones. Mien­
tras unos espectadores aplaudían otros protesta­
ban, y así llegó Ja suerte do banderillas, que fué 
bien recibida por el público.

En la muerte del primer toro Salvador tnvo 
que pinchar tres veces, quedando bien.

El segundo loro era berrendo en colorado y 
mogon de uno de sus pitones.

En los dos primeros tercios los mismos aplau­
sos y protestas que en el loro anterior, y  cuando 
el bicho llegó á la muerte, Frascuelo lo pasó de 
mule'a muy bh-ii escuchando muchas palmas.

Ei diestro soltó un pinchazo, pero el loro ha­
bía lomado querencia á las tablas, y  allí fué 
Frascuelo á terminar su cometido, pero al ar­
rancarse á matar el liicho le cortó la salida, y lo 
alcanzó en el hachazo con el pitón derecho, ha­
ciéndolo perder tierra y volteándole, ocasionán­
dole una herida extensa en la parte externa y 
superior del muslo izquierdo.

Ei diestro fué cúralo en la enfermería donde 
se vió quo la herida no revestía gravedad

El resto de la corrida estuvo á cargo de Paco 
Sánchez que l. rmii.ó con felicidad.

Pero á jH'sar dcl sucoso ocurrido á Frascuelo, 
la fiesta ha divi rtido á los franceses, y la mayor 
parle de h s concuiTetiles á la corrida de Nimes, 
orí su mi-yom rnmsleros, no estaban pesarosos 
de hiibi p hecho el viaje por presenciar la corri­
da, y se ¡>r imeilan volver á repetir el viaje si so 
Celclirara oini Iihk íoii.

Frascuelo y lo cuadrilla salieron al dia si­
guiente para E'p iñ.i, quedando la cuadrilla en 
San Sel'íislian, dmi le habra toreado ayer, y el 
esjiada llegó á Madrid el jueves acomfiañado de 
su bandeiiib r.) Luis Ilecalcro, donde continúa 
mejor de Ja herida.

* n n i l i i o  l io  p o « « t i ir a .— Algunos periódi­
cos s«‘viiuuk'S «inuicnni (¡ne el ¡licador Manuel 
Bastón ha entrado á formar parle de la cuadri­

lla del Gallo en sustitacion de Emilio Bartolesi 
y algún colega da por segura Ja .«salida de la 
misma cuadrilia del handeriliern Gu^rrita en 
cuyo caso entrará á eusiituirie Funierel ó ‘Jo- 
setlo.

* *
Cór«lob«.—Para ayer IS se preparaba una 

novillada <*n la que tomarían parte Antonio 
Fuentes {Hito) y Leaudr*) Sánchez (Cacheta).

* »
• I c r é * .—También ayer se verificaría una 

corrida de cuatro toros quo estoquearía Guerrita.
** *

Alaflrid.—La empresa de la plaza de la 
corte parece quo está en tratos con Guerrita 
para que toree una novillada estoqueando él 
solo cuatro loros, pero es muy posible no lle­
guen á un arreglo porque la cantidad pedida por 
el dicho diestro ha parecido excesiva á la em­
presa.

*

San Sebastian — La corrida celebrada 
el domingo atjierior en nqudla c.gpitah fué muy 
mala por parte dcl ganado, que pertenecía á don 
Fernando GulU-rrez.

Foguearon el segundo, pero según los inteli­
gentes, ni uno solo debió librarse de tal castigo.

Lagartijo y Mazzantini hicieron lo que pudie* 
ron por salir airosos, pero de lodos modos quedó 
mejor el segundo.

La corrida anunciada para ayer en que debían 
tomar parte Lagariiio y Frascuelo so habrá veri- 
fleado estoqueando Lagartijo solo los seis loros.

La fiesta anunciada para hoy ha sido suspen­
dida.

* *
C « r i i i i a .— Ayer se habrá celebrado una 

corrida en que estoquearía los seis toros el espa­
da Cara ancha.

Desde aquella capital marchará este diestro á 
Bilbao para tomar parte en las cuatro corridas 
que allí tendrán lugar en la próxima semana.

ESPECTACULOS.
Jabdin del Buen Retiro.— 9.— Roberto il día- 

volo.— Intermedios por Ja banda de Mallorca. 
Teatro de Fanfocáes,— Funciones á las cinco y 

seis de la tarde y nueve y media de la noche. 
Recoletos. —  8 1[2.— La mejor renta.— Aman­

tes americanos.— La Sevillana.— Fiesta tore­
ra.— Brioquini.

Alhambra.— 8 1[2.— La primera y  la ultima. 
La diva.— ¡Eh, á la plazal—Filippo.

DICCIONARIO

COMICO T A U R I N O
B8CSIT0 POB

PACO MEDIA-LUNA
0 D colab oración

CON TODOS LOS AFICIONADOS DEL HUNDO
Este humorístico libro, que ha sido acogido eos 

gran éxito por los aficionados, se halla á la vento 
en las principales librerías de España, y se manda 
á todo el que lo pida direetameme á esta Admi­
nistración. mediante el pago de DOS PESETAS por 
cada ejemplar.

LOS TOREROS DE ANTAÑO
I LOS DB Domo

pr>R

D. JOSÉ SANCHEZ DE NETRA
Este bien escrito libro, que acaba de poblioam » 

se vende en la Admiristracion <ie este periódioo 
á iO rs. cada ejemplar, y se remite á provmotoa 
por el mismo precio, franco el porte.

En los pedidos á que se acoropañe el importe ei. 
sellos de correos debe eertifloaree la carta.
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